
La fuente colonial del Convento Agustino de 
San Juan Bautista en Yecapixtla, Morelos

 l entrar al templo del conjunto conventual de San Juan Bautista en
 la comunidad de Yecapixtla, llama la atención un elemento de pie-
 dra labrada que durante muchos años se ha utilizado como pila 
Bautismal ubicada cerca de la entrada  al lado izquierdo del sotocoro.
El elemento esta hecho en piedra volcánica negra, tal vez basalto, con for-
ma de media naranja con base plana en donde se apoya en la columna de 
soporte  y presenta cuatro figuras labradas en el exterior y por el interior 
está recubierta con un enlucido bruñido de cal, tal vez para tapar las im-
perfecciones del interior y los orificios que presentan las figuras labradas, 
además por el exterior presenta restos de pintura roja y otra capa en color  
blanco.

El labrado de las figuras es muy burdo, tal vez por la dureza de la piedra y 
la representación de las mismas es evidente que fue realizado por mano de 
obra indígena por lo que se considera como arte Tequitqui lo cual ubica la 
realización del elemento durante el siglo XVI.

Después de analizar exhaustivamente el elemento se encontraron eviden-
cias que indican que la pila bautismal es el “plato” o depósito de una fuen-
te que debió estar ubicada en la parte central del claustro del convento y 
que fue retirada y acondicionada para que funcionara como pila bautismal.
Dichas evidencias consisten en que cada una de las cuatro imágenes la-
bradas en el exterior del elemento presentan un orificio en el lugar que 
ocupa la boca, las cuales tendrían la función de surtidor de agua  hacia el 
depósito de la base.
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Figura que representa una sirena

Figura que representa un “león marino” 

Otra evidencia de que el elemento formaba parte de una fuente, es que 
las imágenes representadas en dicho elemento son alusiones a personajes 
marinos pues consisten en dos torsos de sirenas y dos representaciones 
muy al estilo indígena de lo que parecen leones marinos pues las caras 
tienen el aspecto de un jaguar o león pero el cuerpo tiene patas cortas, 

escamas y una cola bifurcada, dicha 
representación evidencia el descono-
cimiento del animal marino por parte 
del ejecutor.
De estos “leones o jaguares” la cara 
de uno de ellos no aparece pues fue 
fracturada, pero la cara del que per-
manece presenta las orejas, ojos y na-
riz características de los felinos, pero 

su cuerpo de patas cortas apenas visi-
bles se estrecha hasta juntarse con la 
cola que aparece bifurcada, y su piel 
presenta un labrado en forma de es-
camas principalmente en el pecho y 
hombros.

Los torsos de las imágenes de las si-
renas recuerdan a las que aparecen en 
las quillas de los barcos antiguos y las 
aquí representadas tienen la caracte-
rística que tienen una mano sobre uno 
de los senos pero la que da hacia la 
entrada de la iglesia, usa la mano de-
recha y la que esta hacia el fondo usa 
la mano izquierda, ambas presentan 
una trenza a manera de corona sobre 
la cabeza a la usanza  indígena.
La disposición de las figuras es alter-
nada alrededor del elemento, una sire-

na por un león, que vistos desde 
arriba aparecen contrapuestos. 
Las proporciones del elemento 
son muy grandes comparadas 
con otros platos de fuente como 
las existentes en Ocuituco,  tanto 
en el claustro como en la plaza 
principal, también la forma de 
media naranja es diferente a las 

mencionadas.

Del surtidor central y del soporte 
no existen evidencias, también 
se desconocen las causas por la 
que fue retirada de su lugar origi-
nal y desde cuándo se ha utiliza-
do como pila bautismal.    
DEFINICIÓN DE FUENTE: Apa-
rato o artificio con que se hace 
salir el agua en los jardines y en 
las casas, calles o plazas, para 
diferentes usos, trayéndola en-
cañada desde los manantiales o 
desde los depósitos. (Diccionario 
de la Real Academia Española)



Recogiendo hongos silvestre comestibles 
“tres picos”,  en los bosques del Popocatépetl

 erritorialmente Morelos  
 es uno de los estados  
 más pequeños del país, 
pero su localización o posición 
fronteriza entre las dos megaeco-
zonas que dividen el continente 
americano, la región neártica y 
la región neotropical, posibilitan 
un escenario de mega diversidad 
biológica, pues se trata de un es-
calón orográfico a partir del cual 
se generan una variedad de eco-
sistemas y climas, de los cuales 
los bosques templados del vol-
cán Popocatépetl son un claro 
ejemplo.

Hueyapan, un pueblo de la tradi-
ción indígena en Morelos, situado 
a más de dos mil metros de alti-
tud sobre el volcán, se encuentra 
en dicho escalón, en un punto 
intermedio entre las tierras frías 
cuesta arriba y las tierras calidad 
cuesta abajo, como peldaño inter-
medio brinda la posibilidad a sus 
gentes de aprovechar los recursos 
naturales de sus bosques (princi-
palmente bosque mixto de pino 
y encino), a los cuales se puede 
acceder en el mismo pueblo, pero 
también descendiendo o ascen-
diendo a distintos parajes que al-
berga este enorme coloso.

Durante la época de lluvias y con 
la humedad que estas traen al 
bosque proliferan una diversidad 
de especies de hongos, algunos 
de ellos aptos para el consumo 
humano, mismos que los pobla-
dores de Hueyapan, conocen, 
aprovechan y consideran un ver-
dadero manjar. Dentro de esta 
diversidad de hongos comesti-
bles se encuentran: los azules, 
los yema de huevo (totoltetl na-
nacatl), las escobetas, las trompe-
tas, los anaranjados, los hígado 
de venado (mazayel), los clavitos 
(iztacnanacatl), los rojos (chilna-
nactal), las mantecas, los olotes y 
los tres picos, entre otros. 

Todos estas variedades son suma-
mente valoradas por ser recursos 
estacionales que sólo se dan du-
rante una corta parte del año, se 
dan a diferentes altitudes y en dis-
tintas épocas a lo largo de la tem-
porada de lluvias, un ejemplo de 
ello son los hongos “tres picos”, 
los cuales únicamente se dan tie-
rras arriba, hacia el final de la tem-
porada de lluvias, la cual coincide 
con el mes de septiembre, una es-
pecie que para ser colectada obli-
ga a la gente a subir a los bosques 
más altos y emprender largas y 
prolongadas caminatas en grupo, 
con el fin de obtener como pre-
mio un puñado de estos, después 
de horas de búsqueda y marcha. 
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Grupo de buscadores de hongos en ruta ascendente  

Donde todavía se mira el volcán

Si bien durante la temporada de hon-
gos algunas personas de Hueyapan los 
comercializan y estos pueden ser ad-
quiridos en el mercado,  la búsqueda 
de hongos es una practica tradicional 
de autoabasto a la cual muchas fami-
lias o grupos de amistades recurren, 
lo cual no sólo implica una actividad 
económica, que busca satisfacer nece-
sidades nutricionales, sino una activi-
dad recreativa, que brinda a la gente 
la oportunidad de convivir y conocer 
parajes en el volcán, pues para algu-
nos puede ser la primera vez, pero para 
otros es regresar por segunda ocasión 
al bosque después de varios años, bus-
car hongos en los bosques del Popo-
catepetl, es como “un día de campo”, 
en donde el fin puede ser regresar con 
hongos a casa para comerlos, pero 
también, pasear por el bosque.

Al subir en grupo, “los que conocen”, 
guían a los demás sobre el terreno y 
les brindan enseñanzas de como en-
contrar hongos a los que nunca lo han 
hecho, ya sea de padres a hijos, entre 
amigos u vecinos, en estos viajes todos 
se divierten, se cansan y aprenden, y si 
hay fortuna, regresan los más con una 
variedad de distintas especies de hon-
gos, que por mucho alcanzan un par 
de docenas de estos.
Para ello la gente se organiza y fija la 
fecha en que habrá de subirse al bos-
que, lo que actualmente casi siempre 
se hace en automotores propicios para 
recorrer caminos de terracería en ma-
las condiciones. El camino se empren-
de de preferencia con la salida del sol, 
con el fin de aprovechar todo el día, 
de tal manera que para ir por hongos 
es necesario madrugar y viajar en la 
caja de una pick up de una a dos ho-
ras senda arriba, un viaje que pronos-
tica pasar frio y terminar con el cuerpo 
mallugado mucho antes de comenzar 
a buscar hongos, una experiencia que 
todos disfrutan entre saltos, golpes y 
risas, mientras platican inquietos sobre 
sus expectativas en torno a los hongos 
que se busca encontrar.

Una vez que se asciende, el bosque comienza a ser más profuso, en algu-
nos claros se observa el cono del volcán, para finalmente perderse toda 
referencia de ubicación, en un bosque en donde hasta los rayos del sol 
luchan por penetrar. En algún lugar del camino el chofer se detiene y la 
gente desciende, es un paraje conocido por él, “tres horquetas”, en don-
de se decide desayunar antes de comenzar, pues vendrán largas horas de 
búsqueda y caminata.

Compartiendo alimentos en medio del bosque y junto al vehículo que los 
ha transportado, el sitio se convierte en un campamento estacional al cual 
se habrá de volver, para ese momento el camino y la camioneta son refe-
rencias para no perderse en un lugar donde prevalecen árboles de pino y 
encino de gran altura que incluso tenuemente permiten ver el cielo. Es ahí 
en donde la gente se organiza para saber la ruta que se habrá de seguir, la 
cual se acuerda sea en un sentido circular, de tal manera que al penetrar 
al bosque profuso se haga una curva ascendente que al descender de la 
misma manera, ó sea en curva, traiga de nueva cuenta al grupo hasta el 
camino y la camioneta.

Antes de comenzar la gente se provee de bolsas de plástico u otros depó-
sitos en donde se almacenarán los hongos encontrados y varas de madera 
que algunos trabajan con sus navajas, las cuales servirán como bastones 
para caminar, pero principalmente para remover la basura o barba de pino, 
como ellos llaman a la hojarasca de los árboles, con el fin de buscar los 
hongos sin necesidad de agacharse, los cuales pueden estar escondidos 
debajo de esta y a su vez de minimizar el peligro de ser mordidos por una 
víbora.

Una vez armados con sus herramien-
tas se despiden del vehículo y co-
mienzan a caminar entre los árboles 
en la dirección acordada, conforme 
se avanza, la gente se dispersa irre-
mediablemente, en un terreno com-
plicado pues aparte de sólo ver pi-
nos hacia cualquier dirección que se 
observe, el mismo bosque es un ce-
menterio de estos, por lo que es ne-
cesario bordear o escalar los árboles 
caídos, de tal manera que en poco 
tiempo el grupo se ha separado. Los 
que conocen avanzan y los que no 
se aferran a estos, de tal manera que 
en unos minutos y en lo subsiguiente 
del día se forma un grupo de varios 
grupos que peinan el terreno.
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Cementerio de pinos 

Variedad de hongos colectados, al interior de una bolsa

Se tiene la idea de que los hon-
gos van subiendo por las lade-
ras, de tal manera que cuando 
aparecen, uno debe ir más arriba 
para encontrar más, esto quizá 
se deba a que al inicio de la tem-
porada de lluvia, los hongos bro-
tan a menor altitud y conforme 
esta avanza, estos se van dando 
en parajes más altos: 

“a mi me dijo mi esposo que 
donde ya hay hongos blancos, 
los negros van subiendo, ósea 
que quiere decir que allá ya em-
pezaron, comienzan desde allá”.

Para no separarse en demasía, 
los grupos convierten el silen-
cioso bosque en una polifonía 
de voces, algunos gritan, otros 
emiten sonidos parecidos al de 
animales y otros diálogos: “ha-
yyyyyy, uhu, mal amiga donde 
estas?”, voces que encuentran 
un alocutor a lo lejos, en don-
de el locutor le abre la posibili-
dad a este último de responder 
y entablar una comunicación, de 
tal manera que a un grito, co-
rresponde otro grito, al canto de 
un ave, otro canto, y al dialogo 
echo en pregunta, su respuesta: 
“aquí estoy”.
 
Las voces permiten hacer vi-
sibles auditivamente a todos 
los que recorren el bosque, en 
ocasiones alguien puede sentir-
se perdido, pues al detenerse a 
recoger un hongo la gente pue-
de llegar a perder de vista a los 
demás con los cuales se avan-
za, ver a un compañero dentro 
del bosque es un referente que 
brinda el sentimiento de no es-
tar perdido. Si no fuera así, sólo 
es necesario generar algún soni-
do y todos los que lo escuchen 
responderán y por más lejos que 
estén esperaran a que el llamado 
se vuelva más cercano antes de 
seguir avanzando, dando tiempo 
para que él que se siente extra-
viado vuelva a hacer contacto 
visual con los demás, para conti-
nuar en una recolección colecti-

va y no en solitario.

Emitir sonidos es una forma de bus-
car a los demás pues estos responde-
rán a los otros, pero también es una 
forma de avanzar en grupo dentro de 
un bosque profuso a pesar de lo tala-
do que esta, en donde los claros son 
escasos y los troncos erguidos de los 
pinos no permiten gran visibilidad en 
redondo.              

Encontrar hongos en el bosque no 
es difícil, pues una gran variedad de 
especies aparecen durante el camino, 
pero encontrar hongos “tres picos” 
que son los que se van buscando, re-
sulta una tarea casi imposible, incluso 
para los más conocedores que saben 
identificarlos. Por lo regular encon-
trarlos no es una tarea fácil y su pre-
sencia no es abundante, de tal mane-
ra que en el transcurso de una hora, 
puede llegarse a encontrar únicamen-
te un ejemplar, lo cual se aduce a la 
suerte y la buena vista, pues al ser los 
hongos “tres picos” de colores negro 
y blanco, se mimetizan con el paisa-
je: “algunos hongos tres picos son 
prietitos y otros blancos, regularmen-
te se encuentran en lugares húmedos 

David y su trofeo: un hongo “tres picos” de gran tamaño.

en donde hay mucha madera podrida, pero estos crecen directamente 
sobre la tierra y no sobre la madera”.
Durante la búsqueda y frente a la desesperación de no encontrar hongos 
“tres picos”, la gente se encuentra muy interesada en saber cuantos han 
encontrado los demás, siendo una constante el informarse sobre la can-
tidad que llevan los otros. Los más avanzados que ya llevan algunos, se 
apiadan regalando de vez en cuando alguno que otro a los que con sor-

presa miran pasar el tiempo sin recompensa alguna, sin embargo pasadas 
las horas sean pocos o muchos todos llevan algo en sus bolsas.

En la recolección de hongos silvestres, siempre se va en búsqueda de una 
especie en específico, sin embargo y en menor cantidad pueden aparecer 
otras especies, de tal manera que siendo las menos se recolectan, algunas 
se sabe son comestibles y otras se tiene la duda, pero aún así la gente los 
recolecta para posteriormente en reunión de grupo o con los más cono-
cedores consultar si se pueden comer, lo que denota un conocimiento 
especializado y no homogéneo sobre el recurso.

En la búsqueda las mujeres son las más activas y las últimas que claudi-
can, mientras sus hijos jóvenes se rinden ante el cansancio y deambulan 
al final del día por hay, de tal manera que son sus madres las únicas que 
continúan, sabedoras de que recoger una mayor cantidad de hongos les 
permitirá cocinar un delicioso guiso en casa para sus familias, convertir-
los en un pequeño ingreso o incluso en un preciado regalo.

Como lo hemos mencionado, buscar y recolectar hongos en algún paraje 
es una actividad en donde es necesario invertir muchas horas, de tal ma-
nera que si uno ingresa al bosque por la mañana, saldrá de éste entrada 
la noche, en nuestro caso la búsqueda implico doce horas, un tiempo 
que es muy común invertir, claro esta con los intervalos de los traslados, 

las paradas para alimentarse y 
convivir, que se resumen en una 
antes de iniciar y otra a media 
tarde.
Hacia las seis de la tarde, se de-
cide salir del paraje, abordar la 
camioneta y regresar a Hueya-
pan, un recorrido que aún to-
mará por lo menos una hora de 
terracería, azotando los cuerpos 
cansados dentro del vehículo. 
No obstante tan ardua jornada, 
ya en camino, la gente ahora 
más perceptiva y habituada que 
nunca  a la búsqueda, hacen de-
tener el vehículo, ante el aviso 
de haber visto un hongo, lo que 
desemboca en una última ronda 
de búsqueda un nuevo paraje, y 
como sí la ansias de recolectar 
se negaran a morir, despedirse 
del bosque se vuelve inminente 
ante la presión que ejerce la falta 
de luz y el arribo del frío cerca 
de los tres mil metros de altitud.
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Recolectoras de hongos

1 El nombre viene de su sombrero, 
el cual esta formado por tres protu-
berancias.

2 Investigador del equipo regional 
Morelos, en el Proyecto: Etnografía 
de las Regiones Indígenas de México 
al inicio del milenio.  

3 Nombres comunes que la gente les 
da, en algunos casos las especies son 
identificadas con términos en caste-
llano o náhuatl, u ambos.

4 Agradezco a la Sra. Rosa Aguirre 
Pérez, haberme invitado a participar 
con ella y un grupo de mujeres, en 
un viaje de recolección de hongos.

5 En el poblado los hongos “tres pi-
cos” se venden por puño, cuatro pu-
ños forman una maquila, medida que 

comúnmente es vendida en $60.00 pesos, 
un precio que a la mayoría de las mujeres 
se les hace muy caro, sin embargo des-
pués de que alguien participa por primera 
vez de su recolección en el bosque, este 
precio les parece más que justo, al darse 
cuenta que estos no son abundantes y que 
su recolección solicita mucho tiempo y es-
fuerzo, algo que muchas no están dispues-
tas a realizar.

6 Todas las fotografías fueron tomadas en 
Hueyapan, el 10 de septiembre de 2011, 
por Ricardo Pacheco Bribiesca.

Fe de erratas

Del suplemento cultural “el 
tlacuache” correspondiente 
al número 490, publicado el 
día 23 de octubre, pág.3. Se 
hace constar que se detectó 
la siguiente omisión en el 
artículo “1,2,3, por las muje-
res del PET-Tepozteco” que 
procede a subsanarse siendo 
las autoras de dicho artículo 
Arqlga. Giselle Canto Agui-
lar y Arqlga. Ana Emma 
Peña Rodríguez.


